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Un artista de la calle 
llamado Jaume Plensa

De la mano de la Fundación Callia y el Museo del Prado, el artista 
visita la capital para charlar con Carmen Reviriego sobre «el poder 
transformador del arte en la sociedad», presentaban ayer

Jaume Plensa asegura que tiene que convertir «lo ordinario en extraordinario»

sobrevivir por ti mismo. No tie-

nes la seguridad de una institu-

ción». Y ese riesgo a Plensa le 

pone: «Tengo que penetrar y 

convertir lo ordinario en ex-

traordinario». Lo sufi ciente 

para que cualquiera se detenga 

frente a sus obras y, «smartpho-

ne» en mano, saque una instan-

tánea en unos tiempos en el que 

«los móviles han cambiado los 

tiempos de contemplación. Aho-

ra se hace una foto, se almacena 

y, probablemente, nunca más se 

vuelva a ver», expresaba con 

cierto aire de lamento. Como 

también discute con aquellos 

que ven mal celebrar bodas en 

los museos: «Es maravilloso que 

los niños puedan correr junto a 

los cuadros». El caso es, según 

el artista,  no perder el contacto 

con el arte.

Un trono perdido
Cuanto más abierto el terreno 

mejor para un Jaume Plensa que 

lucha por recuperar un trono 

perdido, el monumento. Se sien-

te desplazado por los gobernan-

tes: «El político ha confi ado más 

en el arquitecto-escultor que en 

los artistas. El edifi cio es el nue-

vo monumento, que es un cuerpo 

muy  bello, sí, pero no deja de 

estar sin alma». Reivindica así la 

belleza de cuadros y esculturas 

que «no tiene que ser siempre 

ñoños y de color de rosa, también 

pueden ser duros y complica-

dos». Un enigma hasta para los 

propios artistas, «que muchas 

veces necesitamos tiempo para 

saber qué hacemos en nuestro 

taller». Así, Elias Canetti le en-

señó a «intuir la belleza, a ir 

palpando en la oscuridad hasta 

que llega el subidón de la sorpre-

sa», explicó citando al escritor: 

«Debemos ser tan incomprensi-

bles como el murmullo de los 

ángeles». Es la búsqueda, o el 

intento, de la perfección. La ra-

zón por la que Plensa se obsesio-

na: «Es un desafío contigo mis-

mo. Un camino de ti para ti y 

contigo. Es la razón fundamen-

tal. La generosidad del coleccio-

nista para un artista no es que 

adquiera la obra, sino que gra-

cias a él la puedes hacer. Luego 

él la comparte, y mira que se lo 

ponemos difícil», en un guiño 

que iba dirigido a su compañera 

de conversación.

Pero Plensa tiene muy claro 

quién marca el patrón: su propio 

ojo, «que es el que vigila  la obra». 

Si a él le vale, le vale a todo el 

mundo, aunque tenga que lu-

char contra su sombra, sus 

sueños y sus desvelos, como le 

indicó Cézanne: «Qué difícil es 

irte a dormir con una idea y le-

vantarte con la misma», parafra-

seando al pintor francés.
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L legaba ayer Jaume Plensa 

(Barcelona, 1955) al Prado 

como quien visita la casa de 

sus abuelos: «Dispuesto a escu-

char todas sus maravillosas ba-

tallitas –explicaba–» para, «como 

buen aprendiz», darle forma y 

salida a todo eso que, a modo 

esponja, se llevó impregnado. 

Historietas que no son otras que 

los cuadros colgados de las pare-

des del museo y las vidas de 

aquellos que los fi rmaron. Lien-

zos que conoce y que le sorpren-

den: «Esa cara que dibuja Fray 

Angélico en la ‘’Virgen de la 

granada’’...», se maravilla.

Pero la excusa de la cita no fue 

contemplar las piezas –que tam-

bién, nunca está de más–, sino 

charlar con Carmen Reviriego 

con motivo de los IV Premios 

Iberoamericanos del Mecenaz-

go, celebrados también ayer. Así, 

la conversación entre el artista 

y la coleccionista se centró en «el 

poder transformador del arte en 

la sociedad», presentaba la pro-

motora de los galardones y pre-

sidenta de la Fundación Callia. 

Una hora de reunión en la que 

Plensa describió el arte como 

«una forma de respirar». Evitan-

do entrar en posibles plagios de 

un autor a otro y queriendo 

centrar el debate en un «conta-

gio, pero cada uno en su papel y 

en su lugar». Fue el arte «el ca-

mino al conocimiento» que eli-

gió el catalán para expresarse y 

la calle, principalmente, su esce-

nario. El Millennium Park de 

Chicago y la playa de Botafogo 

de Río de Janeiro bien lo saben. 

Hace poco caminaba por Madrid 

y se detenía en las esculturas de 

bronce que la habitan: un ba-

rrendero y el propio Valle-In-

clán, entre otros. «No sé si artís-

ticamente son muy buenos –re-

conocía–, pero tienen una fun-

ción magnífi ca, que es la de 

sorprender y la de mezclarse 

con la gente». Hasta los mimos 

callejeros le valen, «parecían de 

verdad». 

Es el arte público «una actitud 

democrática que se sale del con-

texto de los museos. El espacio 

público es salvaje y en él has de 

Los IV Premios Iberoamericanos de Mecenazgo, impulsados por la 
Fundación Callia, y que se entregaron ayer en una cena celebrada 
en el hotel Ritz, han reconocido la labor de la baronesa Carmen 
Thyssen y de Carlos Slim. «Son un fi el refl ejo de cómo a través de 
su labor como mecenas trascienden a través del arte. Con su 
ejemplo inspiran a todos los presentes en esta ceremonia y ponen 
en valor el arte como herramienta de transformación social», dijo 
Carmen Reviriego, presidenta de la Fundación Callia.

Carmen Thyssen y Carlos Slim, premiados 
como mecenas de las artes
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«Falstaff », de Verdi. Voces: K. 
Manolov, J. A. López, D. Astorga, N. 
Heaston, N. Labourdette, V. 
Ombuena, V. Lanchas... Real 
Orquesta Sinfónica de Sevilla. Coro 
del Teatro de la Maestranza. Dir. 
musical: P. Halff ter. Dir. de escena: 
M. Gandini. Sevilla, 22-II-2018.
 
«Falstaff» (1893) es como un 

delicado mecanismo de 

relojería en el que cada pieza 

ha de estar en su sitio y 

engranar con las demás. 

Para eso hace falta una 

batuta clara, precisa y 

refi nada a la vez con el fi n de 

marcar sin descanso el 

tempo-ritmo verdiano. En 

esta ocasión Halffter acertó 

a imponer casi siempre un 

tempo uniforme y a planifi -

car con aceptable claridad el 

conglomerado de líneas. En 

general la orquesta sonó 

chispeante y, hasta cierto 

punto, transparente. Hubo 

muy buenos detalles, como 

el de acentuar pronunciada-

mente la vis cómica del dúo 

entre Falstaff  y Ford. Muy 

bien la orquesta en el 

fulgurante comienzo del acto 

tercero. Aún así no se 

mantuvo en todo instante, 

especialmente en el fi nal del 

acto segundo y en la fuga 

postrera, el férreo control, 

donde se amainó un tanto la 

velocidad. Una buena labor 

que se vio complementada 

por la digna prestación 

vocal, en la que descolló la 

Nannetta de Labourdette, 

fresca de timbre, homogéna, 

sutil para el fi lado. Bien, 

oscura y cálida, la Alice de 

Heaston; sólido, actuado, con 

metal de buena calidad, el 

Ford del barítono López. La 

voz de Manolov, que es de 

bajo-barítono, algo mate, 

poco caudalosa, no es la más 

adecuada. Prometedor el 

tenor Astorga, de timbre 

grato y fraseo lógico, pero 

aún bastante tierno. El resto, 

actuó sin mácula signifi cati-

va. La puesta en escena, que 

proviene del Teatro japonés 

del Giglio Showa, es muy 

tradicional y acomodaticia, 

pero funciona hasta el tercer 

acto, con todo el escenario a 

la vista. Y discutibles 

algunos efectos, sobre todo, 

el del ridículo riachuelo en el 

que es arrojado el panzudo.
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